
1  Jesús ruega por la unidad de los cristianos, 
en Él recibimos la felicidad: aquí la vida de 
la gracia y luego la gloria. 
En aquel tiempo, Jesús, alzando los ojos al cielo, dijo: 
«Padre santo, no ruego sólo por éstos, sino también por 
aquellos que, por medio de su palabra, creerán en mí, para 
que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que 
ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo 
crea que tú me has enviado. Yo les he dado la gloria que tú 
me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo 
en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el 
mundo conozca que tú me has enviado y que los has 
amado a ellos como me has amado a mí. 
«Padre, los que tú me has dado, quiero que donde yo esté 
estén también conmigo, para que contemplen mi gloria, la 
que me has dado, porque me has amado antes de la 
creación del mundo. Padre justo, el mundo no te ha 
conocido, pero yo te he conocido y éstos han conocido que 
tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y 
se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos». (Jn 17,20-26) 
1. Son las últimas palabras de la oración de Jesús en el 
Cenáculo el jueves santo, y pide por la unidad... vemos hoy 
que la Iglesia da pasos importantes hacia la unidad, con el 
acercamiento de muchos anglicanos, y los ortodoxos de 
varios países de oriente. Este movimiento ecuménico ha 
sido realzado por el Concilio Vaticano II; unidad de: “los que 
invocan al Dios Trino y confiesan a Jesús como Señor y 
Salvador; y no sólo individualmente, sino también reunidos 
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en grupos, en los que han oído el Evangelio y a los que 
consideran como su Iglesia y de Dios. No obstante, casi 
todos, aunque de manera diferente, aspiran a una Iglesia 
de Dios única y visible, que sea verdaderamente universal 
y enviada a todo el mundo, a fin de que el mundo se 
convierta al Evangelio y así se salve para gloria de Dios». 
Hoy pedimos al Espíritu Santo esta unidad de la fe, de los sacramentos y de la comunión jerárquica. 
Señor, te pido esta unidad unido a tu corazón. Lo haré 
ahora con palabras de san Josemaría Escrivá: “¡Con qué 
acentos maravillosos ha hablado Nuestro Señor de esta 
doctrina! Multiplica las palabras y las imágenes, para que lo 
entendamos, para que quede grabada en nuestra alma esa 
pasión por la unidad. Yo soy la verdadera vid y mi Padre es 
el labrador. Todo sarmiento que en mí no lleva fruto, lo 
cortará; y a todo aquel que diere fruto, lo podará para que 
dé más fruto... Permaneced en mí, que yo permaneceré en 
vosotros. Al modo que el sarmiento no puede de suyo 
producir fruto si no está unido con la vid, así tampoco 
vosotros, si no estáis unidos conmigo. Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos; quien está unido conmigo y yo con 
él, ése da mucho fruto, porque sin mí nada podéis hacer (Jn 15, 1-5). 
¿No veis cómo los que se separan de la Iglesia, a veces 
estando llenos de frondosidad, no tardan en secarse y sus 
mismos frutos se convierten en gusanera viviente? Amad a 
la Iglesia Santa, Apostólica, Romana, ¡Una! Porque, como 
escribe San Cipriano, quien recoge en otra parte, fuera de 
la Iglesia, disipa la Iglesia de Cristo (san Cipriano). Y San 
Juan Crisóstomo insiste: no te separes de la Iglesia. Nada 
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es más fuerte que la Iglesia. Tu esperanza es la Iglesia; tu 
salud es la Iglesia; tu refugio es la Iglesia. Es más alta que 
el cielo y más ancha que la tierra; no envejece jamás, su vigor es eterno. 
Defender la unidad de la Iglesia se traduce en vivir muy 
unidos a Jesucristo, que es nuestra vid. ¿Cómo? 
Aumentando nuestra fidelidad al Magisterio perenne de la 
Iglesia: pues no fue prometido a los sucesores de Pedro el 
Espíritu Santo para que por revelación suya manifestaran 
una nueva doctrina, sino para que, con su asistencia, 
santamente custodiaran y fielmente expusieran la 
revelación transmitida por los Apóstoles o depósito de la fe. 
Así conservaremos la unidad: venerando a esta Madre Nuestra sin mancha; amando al Romano Pontífice”. 
2. Interrogan en la primera lectura de hoy a San Pablo, que 
comenzará su vida en cautividad. Y “en esa noche se le 
apareció el Señor y le dijo: Mantén el ánimo, pues igual que 
has dado testimonio de mí en Jerusalén, así debes darlo también en Roma” (Hch 23,10-11). Dios se sirve de la 
historia para ir llevando hacia Roma su semilla y a los 
apóstoles Pedro y Pablo. También vemos hoy su fe en la 
resurrección, que es lo que hoy está en la discusión de 
sectas judías. También en nuestro tiempo, como entonces, 
muchos judíos han perdido la fe en la resurrección, por eso 
la madre de Edith Stein se enfada mucho con su hija 
cuando entra al Carmelo, pues piensa que sólo hay esta 
vida y no se puede malbaratar recluyéndose (luego, 
cercana su muerte, hubo una reconciliación); también esta 
santa dio su vida, en el holocausto judío. La resurrección de 
Jesús es el centro de nuestra fe y esperanza. El Espíritu 
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Santo nos ayuda para ir en el camino del Señor, en 
fidelidad, no es camino de rosas. Supone sacrificios, pisar 
sobre espinas. La oración de Jesús al Padre es fundamento para caminar con la Cruz de Jesús. 
3. “Guárdame, Dios mío, pues me refugio en ti. Yo digo al 
Señor: «Tú eres mi Señor, mi bien sólo está en ti». Señor, 
Tú eres mi copa y mi porción de herencia, Tú eres quien mi 
suerte garantiza. Yo bendigo al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche mi conciencia me advierte; tengo siempre 
al Señor en mi presencia, lo tengo a mi derecha y así nunca 
tropiezo. Por eso se alegra mi corazón, se gozan mis 
entrañas, todo mi ser descansa bien seguro, pues Tú no me 
entregarás a la muerte ni dejarás que tu amigo fiel baje a la 
tumba. Me enseñarás el camino de la vida, plenitud de gozo 
en tu presencia, alegría perpetua a tu derecha” (Salmo 
16/15,1-2a.5.11). Dios, nuestro Padre, es la parte que nos 
ha tocado en herencia. Señor, me abandono en ti, mi vida 
está en tus manos. 
Llucià Pou Sabaté 
 
 
 
 



5  Santos Pancracio, Nereo y Aquiles, 
mártires. Santo Domingo de la Calzada. 
Beato Álvaro del Portillo 
SANTOS PANCRACIO, NEREO Y AQUILES, MÁRTIRES 
Pancracio, huérfano de 14 años traído a Roma por su tío. 
Se convirtió a la fe, y fue martirizado al día siguiente de su 
bautismo, rechazando premios y ayudas para el futuro si 
renegaba de su fe. Luego de dar las gracias a sus verdugos, 
no dudó en sacrificar su juventud para mantenerse fiel a 
Cristo. El mismo día fueron martirizados S. Nereus y S. 
Aquileo. Murió mártir, decapitado c. 304 en Roma a los quince años. 
Nacido en Frigia, provincia romana del Asia Menor. Su 
padre era un noble pagano llamado Cleonio que falleció 
cuando el niño tenía siete años. Pancracio fue a vivir con su 
tío paterno, Dionisio, quien fue un excelente modelo. Se 
trasladaron a Roma cuando el niño tenía diez años.  
 
Dionisio y Pancracio tienen un criado cristiano que los 
evangeliza y los pone en contacto con el Papa. Así conocen 
a fondo el cristianismo y se convierten. Fueron bautizados 
y recibieron la comunión. Enseguida se despojaron de 
muchas posesiones en favor de los pobres. 
 
El emperador Diocleciano, decretó una persecución (la 
última del imperio romano) contra el cristianismo. Al poco 
tiempo Pancracio fue denunciado al emperador, quien 
conocía a su difunto padre.  Le dijeron "El hijo de Cleonio 
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de Frigia se ha hecho cristiano y está distribuyendo sus 
haciendas entre viles personas; además, blasfema 
horriblemente contra nuestros dioses". 
Diocleciano mando llamar a Pancracio y conversó largo 
tiempo con él, tratando de persuadirlo a que renunciase a 
Jesucristo. Al no lograrlo le condenó a muerte. En el lugar 
del martirio Pancracio se arrodilló, levantó los ojos y las 
manos al cielo, dando gracias al Señor porque había 
llegado a ese momento. Le cortaron la cabeza. Por la noche 
una noble señora, llamada Octavila, hizo recoger su cuerpo, 
lo embalsamó, lo amortajó con un lienzo precioso e hizo que 
lo entierren en un sepulcro nuevo, cerca del lugar del 
martirio. 
 
El Papa Vitaliano envió sus reliquias desde el cementerio 
de Calepodius en Roma a Inglaterra para evangelizar y para 
instalar en los altares. San Agustín de Canterbury dedicó la 
primera Iglesia de Inglaterra a San Pancracio. 
Es titular de una Basílica romana. Aquí los que habían sido 
bautizados el sábado de Gloria dejaban sus vestidos 
blancos en el domingo octava de la Resurrección (llamado 
Dominica in Albis). Era un acto conclusivo de la Pascua. 
Sobre la tumba de San Pancrasio renovaban el juramento 
de fidelidad a Jesucristo.  Desde entonces ha sido un santo 
muy amado, protector de inocentes y de las víctimas del 
perjurio. 
 
Patrón contra falsos testimonios, contra perjurio, juramentos, tratados, dolores de cabeza y calambres. 
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SANTO DOMINGO DE LA CALZADA 
Domingo García nace en Viloria de Rioja, 
provincia de Burgos en el año 1019. Hijo del 
labrador Ximeno García y de su 
esposa Orodulce, vaya nombre bonito, pastor 
de ovejas él mismo, tras la muerte de sus 
padres intenta ingresar en los monasterios 
benedictinos de Valvanera y San Millán de la 

Cogolla. Al no conseguirlo, se retira a los encinares de 
Ayuela, lugar cercano al actual Santo Domingo de la 
Calzada, donde llevará llevando una vida contemplativa 
hasta que cumpla veinte años. Llegado a Calahorra como 
legado de Benedicto IX el obispo de Ostia Gregorio, lo toma 
como asistente, lo ordena sacerdote y con su ayuda, 
construye un puente de madera sobre el río Oja para 
facilitar el tránsito de los peregrinos compostelanos, 
enseñándole así las bases de la construcción. 
Al morir el obispo cinco años después, Domingo hace gala 
de los conocimientos adquiridos y emprende una profunda 
labor de colonización de la zona, comenzando la 
construcción de una calzada de piedra que supondrá una 
alternativa al camino tradicional a Santiago que corre poco 
más al norte. Acto seguido, reemplaza el puente de madera 
que él mismo había construido por uno nuevo de piedra, y 
construye un albergue de peregrinos con hospital, pozo e 
iglesia, una iglesia que con el correr del tiempo alcanzará el 
rango de colegiata primero, y el de catedral después, 
concretamente cuando en 1106 es consagrada por 



8  
el obispo calagurritano Pedro. El burgo va creciendo poco 
a poco hasta alcanzar una población mediana, que es la 
que hoy conocemos precisamente por el nombre de su fundador y constructor: Santo Domingo de la Calzada. 
Conquistada La Rioja por Alfonso VI de León, en 1090, 
cuando el santo ya tiene más de setenta años de edad, 
pone a Domingo a cargo de las obras viarias a lo largo 
del Camino de Santiago. Domingo se convierte así en el 
gran impulsor de toda la comarca entre los ríos Najerilla y 
Tirón, de la Ruta Jacobea, y con ella, del más importante 
medio de comunicación existente en la época entre los 
distintos pueblos de Europa. Tanta será su identificación 
con el Camino, que éste termina dando apellido a nuestro 
sabio español, aquél con el que pasa a la historia, “De la Calzada”, vale decir, “Del Camino”. 
Domingo de la Calzada muere en La Rioja el 12 de mayo 
de 1109 a la avanzada edad de los noventa años. Su obra 
es continuada por varias personas, entre las cuales su 
propio discípulo, santo como él, Juan de Ortega, o los 
abades calceatenses, -vale decir de Santo Domingo de la 
Calzada- Munio, Sancho, Lope, Pedro, Diego, etc.. Alfonso 
el Batallador toma la ciudad bajo su protección incorporándole nuevos territorios, bienes y privilegios. 
La existencia y obras de Santo Domingo de la Calzada es 
recogida en varias fuentes, entre las cuales sólo a modo de 
ejemplo, el Compendio historial de Garibay; el Año 
Cristiano de Justo Pérez de Urbel; la Historia de la vida y 
milagros de Santo Domingo de la Calzada de Luys de la 
Vega, del año 1606; el Compendio historial de la provincia 
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de la Rioja, de sus santos y milagrosos santuarios de Matheo de Anguiano, de 1704, y muchas otras. 
En cuanto a su canonización, no consta con exactitud 
cuando se produce, pero debió de ser muy temprana, si no 
súbita, por proclamación popular, pues existen documentos 
que ya se refieren a nuestro Domingo como santo tan 
pronto como el 1112, es decir, apenas tres años después 
de su muerte, por lo que sin duda, aconteció durante el 
pontificado de Sergio IV (1109-1112). Amén de ello, Santo 
Domingo es pronto considerado con toda justicia patrón de 
los ingenieros. Se celebra su festividad el 12 de mayo. 
  
Por si todo ello fuera poco, a su veneración se une toda una 
extensa tradición taumatúrgica que le convierte en un santo 
muy popular en España y en todos los países del Camino, 
alguno tan lejano como Alemania. Está la leyenda que le 
atribuye haber cruzado al Niño Jesús por el río Oja. Se le 
atribuyen numerosas curaciones de peregrinos, desde un 
caballero francés poseído por el demonio, hasta el 
peregrino alemán Bernardo. Pero si un milagro descolla en 
la tradición sobre los demás es el del gallo que cantó 
después de muerto. En el siglo XIV, una joven se habría 
enamorado del apuesto peregrino germano Hugonell. 
Como el muchacho le negara sus favores, ella, 
despechada, le mete en el zurrón una copa de plata y le 
acusa del robo. Detenido y hallado culpable es colgado en 
la horca. Los padres le rezan a Domingo y al acercarse al 
cuerpo colgado de su hijo para despedirse, éste les habla 
para decirles que está vivo, lo que ha de atribuirse al santo. 
Cuando los eufóricos padres comunican la noticia al 
corregidor, al que encuentran opíparamente cenándose 
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unos capones, éste se burla diciéndoles: “¡Vuestro hijo está 
tan vivo como este gallo y esta gallina!”, tras lo cual, las 
aves saltaron del plato y se pusieron a cantar. 
Luis Antequera 

 
BEATO ÁLVARO DEL PORTILLO 

Obispo y Prelado de la Prelatura 
Personal de la Santa Cruz y del Opus Dei 
En Roma, Italia, beato Álvaro del 
Portillo y Diez de Sollano, español, 
obispo y prelado de la Prelatura 
Personal de la Santa Cruz y del Opus Dei. (1994) Hijo de Clementina Diez 
de Sollano (mexicana) y de Ramón del 

Portillo y Pardo (español), Álvaro del Portillo nació en 
Madrid el 11 de marzo de 1914. Era el tercero de ocho 
hermanos. 
Después de cursar el bachillerato en el Colegio El Pilar 
(Madrid), ingresó en la Escuela de Ingenieros de Caminos, 
Canales y Puertos, en la que terminó sus estudios en 1941. 
Posteriormente trabajó en diversas entidades oficiales con 
competencia en materia hidrográfica. A la vez, estudió 
Filosofía y Letras (Sección de Historia) y se doctoró en 1944 
con la tesis Descubrimientos y exploraciones en las costas de California. 
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En 1935 se incorporó al Opus Dei, institución de la Iglesia 
Católica que había sido fundada siete años antes por san 
Josemaría Escrivá de Balaguer. Recibió directamente del 
fundador la formación y el espíritu propios de aquel nuevo 
camino en la Iglesia. Desarrolló una amplia labor de 
evangelización entre sus compañeros de estudio y trabajo, 
y desde 1939 realizó numerosos viajes apostólicos por diferentes ciudades de España. 
El 25 de junio de 1944 fue ordenado sacerdote por el obispo 
de Madrid, Mons. Leopoldo Eijo y Garay, junto con José 
María Hernández Garnica y José Luis Múzquiz: son los tres 
primeros sacerdotes del Opus Dei, después del fundador. 
En 1946 se trasladó a Roma, pocos meses antes de que 
fijara allí su residencia san Josemaría, con el que convivió 
también en los años siguientes. Se trata de un periodo 
crucial para el Opus Dei, que recibe entonces las primeras 
aprobaciones jurídicas de la Santa Sede. Para Mons. del 
Portillo empieza también una época decisiva en la que, 
entre otras cosas, realizará  con su actividad intelectual 
junto a san Josemaría y con su trabajo en la Santa Sede  
una honda reflexión sobre el papel y la responsabilidad de 
los fieles laicos en la misión de la Iglesia, a través del trabajo 
profesional y las relaciones sociales y familiares.  En un 
hospital  escribirá años más tarde, para ejemplificar esta 
realidad  la Iglesia no está solo presente por el capellán: 
también actúa a través de los fieles que, como médicos o 
enfermeros, procuran prestar un buen servicio profesional y 
una delicada atención humana a los pacientes; en un barrio, 
el templo será siempre un punto de referencia 
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indispensable: pero el único modo de llegar a los que no lo frecuentan será a través de otras familias. 
Entre 1947 y 1950 empujó la expansión apostólica del Opus 
Dei en Roma, Milán, Nápoles, Palermo y otras ciudades 
italianas. Promovió actividades de formación cristiana y 
atendió sacerdotalmente a numerosas personas. De la 
huella que su labor ha dejado en Italia hablan hoy las 
numerosas calles y plazas que se le han dedicado en distintos núcleos urbanos del país. 
El 29 de junio de 1948, el fundador del Opus Dei erigió en 
Roma el Collegio Romano della Santa Croce, centro 
internacional de formación del que Álvaro del Portillo fue 
primer rector y en el que enseñó teología moral (1948-
1953). En ese mismo año (1948) obtuvo el doctorado en 
Derecho Canónico en la Universidad Pontificia de Santo Tomás. 
Durante sus años en Roma, los diversos Papas que se 
suceden (desde Pío XII hasta Juan Pablo II) le llamaron a 
desempeñar numerosos encargos, como miembro o consultor de 13 organismos de la Santa Sede.  
Participó activamente en el Concilio Vaticano II. Juan XXIII 
le nombró consultor de la Sagrada Congregación del 
Concilio (1959-66). En las etapas previas al Vaticano II, fue 
presidente de la Comisión para el Laicado. Ya en el curso 
del Concilio (1962-65) fue secretario de la Comisión sobre 
la Disciplina del Clero y del Pueblo Cristiano. Terminado 
este evento eclesial, Pablo VI le nombró consultor de la 
Comisión postconciliar sobre los Obispos y el Régimen de 
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las Diócesis (1966). Fue también, durante muchos años, consultor de la Congregación para la Doctrina de la Fe. 
La vida de Álvaro del Portillo está estrechamente unida a la 
del fundador. Permaneció siempre a su lado hasta el mismo 
momento de su muerte, el 26 de junio de 1975, colaborando 
con san Josemaría en las tareas de evangelización y de 
gobierno pastoral. Con él viajó a numerosos países para 
disponer y orientar los diversos apostolados del Opus Dei. 
Al advertir su presencia amable y discreta al lado de la 
dinámica figura de Mons. Escrivá, me venía al pensamiento 
la modestia de san José , escribirá a su muerte un agustino 
irlandés, el Padre John O´Connor. 
El 15 de septiembre de 1975, en el congreso general 
convocado tras el fallecimiento del fundador, don Álvaro del 
Portillo fue elegido para sucederle al frente del Opus Dei. El 
28 de noviembre de 1982, cuando el beato Juan Pablo II 
erigió el Opus Dei en prelatura personal, le designó Prelado 
de la nueva prelatura. Ocho años después, el 7 de 
diciembre de 1990, le nombró obispo y, el 6 de enero de 
1991, le confirió la ordenación episcopal en la basílica de 
San Pedro. 
A lo largo de los años en que estuvo al frente del Opus Dei, 
Mons. Álvaro del Portillo promovió el comienzo de la 
actividad de la prelatura en 20 nuevos países. En sus viajes 
pastorales, que le llevaron a los cinco continentes, habló a 
miles de personas de amor a la Iglesia y al Papa, y predicó 
con persuasiva simpatía el mensaje cristiano de san Josemaría acerca de la santidad en la vida ordinaria. 
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Como Prelado del Opus Dei, Mons. Álvaro del Portillo 
estimuló la puesta en marcha de numerosas iniciativas 
sociales y educativas. El Centre Hospitalier Monkole 
(Kinshasa, Congo), el Center for Industrial Technology and 
Enterprise (CITE, en Cebú, Filipinas) y la Niger Foundation 
(Enugu, Nigeria) son ejemplos de instituciones de desarrollo 
social llevadas a cabo por fieles del Opus Dei, junto a otras personas, bajo el impulso directo de monseñor del Portillo. 
Asimismo, la Universidad Pontificia de la Santa Cruz (desde 
1985) y el seminario internacional Sedes Sapientiae (desde 
1990), ambos en Roma, así como el Colegio Eclesiástico 
Internacional Bidasoa (Pamplona, España), han formado 
para las diócesis a miles de candidatos al sacerdocio 
enviados por obispos de todo el mundo. Son una muestra 
de la preocupación de monseñor del Portillo por el papel del 
sacerdote en el mundo actual, tema al que dedicó buena 
parte de sus energías, como se puso de manifiesto en los 
años del Concilio Vaticano II. El sacerdocio no es una 
carrera escribió en 1986 sino una entrega generosa, plena, 
sin cálculos ni limitaciones, para ser sembradores de paz y 
de alegría en el mundo, y para abrir las puertas del Cielo a quienes se beneficien de ese servicio y ministerio. 
Mons. Álvaro del Portillo falleció en Roma en la madrugada 
del 23 de marzo de 1994, pocas horas después de regresar 
de una peregrinación a Tierra Santa. La víspera, el 22 de 
marzo, había celebrado su última misa en la iglesia del 
Cenáculo de Jerusalén. 
Álvaro del Portillo es autor de publicaciones sobre materias 
teológicas, canónicas y pastorales: Fieles y laicos en la 
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Iglesia (1969), Escritos sobre el sacerdocio (1970) y 
numerosos textos dispersos, gran parte de ellos recogidos 
póstumamente en el volumen Rendere amabile la Verità. 
Raccolta di scritti di Mons. Álvaro del Portillo, publicado en 
1995 por la Libreria Editrice Vaticana. En 1992 se publicó el 
volumen Intervista sul Fondatore dell´Opus Dei, fruto de sus 
conversaciones con el periodista italiano Cesare Cavalleri, 
sobre la figura de san Josemaría Escrivá, que ha sido traducido a varias lenguas. 
Tras su muerte en 1994, miles de personas han 
testimoniado por escrito su recuerdo de monseñor Álvaro 
del Portillo: su bondad, el calor de su sonrisa, su humildad, 
su audacia sobrenatural, la paz interior que su palabra les comunicaba. 
 


